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titulatura de hija de rey a esposa de rey, su 
matrimonio con Semenejkara y su posible 
maternidad de Meritatón Tasherit, así como la 
teoría de M. Gabolde de que Neferneferuatón 
era en realidad un faraón femenino y que su 
identidad era probablemente atribuida a la 
primogénita de Ajenatón; el autor difiere de 
ella y cree que fue Nefertiti la que realmente 
llegó al trono. 

Considero que esta obra enriquece 
los estudios realizados sobre Amarna, 
concretamente los relacionados con el 
papel de las mujeres de la élite dentro del 
proyecto atoniano de Ajenatón a finales de la 
XVIII dinastía. Sin embargo, aunque parece 
adecuado el desarrollo del texto en torno a la 
pieza, desde su ubicación hasta su decoración, 
parece un poco pobre el tratamiento que 
hace de las mujeres de esta dinastía. Si bien 
es cierto que trata el tema de la posición de 
poder de Meritatón en ese periodo de tiempo 
en las conclusiones, merecería un tema aparte 
para poder entender aún más la importancia 
y posición de estas capillas en este momento. 
Tanto las referencias como las ilustraciones 
son bastante apropiadas y completas, 
cumpliendo su labor, sobre todo a la hora 
ilustrarnos en las posibles reconstrucciones 
de la capilla.

Rocío García Martínez
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En las últimas tres décadas ha surgido 
un gran interés por la arqueología del paisaje. 
Este campo busca entender el lugar del ser 
humano en su medio físico a través de la 
reconstrucción de las formas del paisaje y su 
interacción con él.

Los estudios del paisaje y geografía 
en la península anatolia se iniciaron con la 
llegada de visitantes europeos en el s. XIX, 
quienes intentaban reconstruir la geografía de 
los clásicos griegos. A finales de siglo, con el 
descubrimiento de la cultura hitita comenzó 
el interés por reconstruir su geografía; hasta 
que, finalmente, en 1950 aparecieron dos 
obras que trataban la geografía histórica 
de los hititas. La primera consistía en la 
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publicación de dos artículos de F. Cornelius1, 
y la segunda publicada por J. Garstang y O. 
Gurney2 pretendía reconstruir la geografía a 
través del análisis filológico de los textos. En 
las siguientes décadas del s. XX continuaron 
estos estudios del paisaje fundamentados en 
análisis filológicos, introduciendo algunos 
mapas arqueológicos; pero no será hasta 
el año 2008 cuando K. Strobel3 publica un 
estudio actualizado desde una perspectiva 
arqueológica y filológica de la región 
anatolia.

Hittite Landscape and Geography, que 
editan Mark Weeden y Lee Z. Ullmann, es la 
última monografía publicada en este campo. 
En ella participan veintiocho investigadores 
destacados en el ámbito de la hititología. La 
obra se divide en dos secciones; la primera, 
que consta de doce capítulos, está dedicada a 
los estudios arqueológicos del paisaje hitita; 
mientras la segunda parte, de once capítulos, 
está destinada a los análisis filológicos. Así 
mismo, ambas partes se complementan, 
siendo necesarias estas dos perspectivas 
en cada una de ellas. En cada sección, la 
península de Anatolia se encuentra dividida 
en áreas, que facilitan su estudio detallado y 
actualizado. Por último, el libro cuenta con 
numerosos mapas actualizados que apoyan 
todos los capítulos y doce láminas a color, 
realizados por la ilustradora Zenobia Homan.

Tras el espacio dedicado al índice 
(pp. vii-viii), una lista de figuras (pp. ix-
xi), la lista de siglas y abreviaturas (p. xii) 
y una lista de las abreviaturas textuales y 
bibliográficas (pp. xiii-xiv), comienza la 
introducción (pp. 1-13), que se corresponde 
al primer capítulo del libro, en donde se 

1 Cornelius, F. (1958a). „Zur hethitischen Geographie: 
die Nachbarn des Hethiterreiches“, Revue Hittite et 
Asianique 62: 1-17; Ídem. (1958b). „Geographie des 
Hethitierreiches“, Orientalia Neue Serie 27, 225-251, 
373-398.
2 Garstang, J y Gurney, O. (1959). The Geography of 
the Hittite Empire, BIAA Ocasional Publications 5, 
London.
3 Strobel, K. (Ed.) (2008). New Perspectives on the 
Historical Geography and Topography of Anatolia in 
the II and I Millenium B.C. LoGisma, Firenze.

incluye un breve estado de la cuestión sobre 
los estudios desarrollados anteriormente en 
el campo de la arqueología hitita del paisaje, 
así como a los grandes avances desarrollados 
en la arqueología y filología en el ámbito 
hitita durante las últimas décadas. Tal y como 
los editores reflejan en esta introducción, la 
obra no pretende dar respuesta a algunas 
de las cuestiones de la geografía histórica 
de los hititas sino servir para mostrar los 
avances de la investigación en este campo, 
a través de la combinación exitosa entre los 
estudios arqueológicos y el análisis de los 
textos. Además de alegar que no siempre ha 
sido posible una simetría entre los estudios 
arqueológicos y filológicos, como se puede 
apreciar en los artículos dedicados a las 
zonas centrales y a las del norte de Siria y 
Levante. Después de los agradecimientos, 
la introducción se cierra con una breve nota 
sobre las características de las transcripciones 
en esta obra.

El segundo capítulo (pp. 17-27), The 
Land of the Hittites: Airs, Waters and Places, 
está desarrollado por Neil Roberts, quien 
trata de una manera general la geografía 
hitita, incidiendo en sus particularidades con 
respecto a otras regiones próximas como 
Mesopotamia o Egipto; y finalmente el autor 
concluye que los cambios climáticos en la 
región propiciaron una mayor desertización, 
causando el abandono de los asentamientos 
rurales, asociado al declive del Imperio hitita.

En el tercer capítulo, The Discovery 
of a Hittite City Developments in Hittite 
Geography based on the Identification 
of Ortaköy-Šapinuwa (pp. 28-36), los 
autores Aygül Süel y Mustafa Süel 
exponen el descubrimiento de la ciudad 
hitita de Šapinuwa, la actual Ortaköy, y 
las excavaciones realizadas en ella hasta 
la actualidad. Los trabajos realizados en 
esta ciudad hitita, y especialmente con el 
descubrimiento de sus archivos, han supuesto 
un importante avance en la localización de 
otros topónimos (pp. 30-31), atestiguando 
la gran importancia de esta ciudad en la 
administración y en el culto del Reino hitita.
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El cuarto capítulo, Hattusa and its 
Environs: Archaeology (pp. 37-49), por el 
arqueólogo alemán Andreas Schachner, trata 
la geografía de la capital hitita, Hattusa, y los 
asentamientos rurales vecinos. 

Mientras en el quinto capítulo, Central 
East: Archaeology. Alacahöyük, Eskiyapar, 
Ortaköy, Maşathöyük (pp. 50-57), redactado 
por Mustafa Süel, Aygül Süel, Tunç Sipahi y 
Mark Weeden, se exponen los últimos avances 
arqueológicos en el centro-este de Anatolia, 
región caracterizada por sus múltiples ríos y 
una climatología que la hacen más propicia 
que la capital hitita para su poblamiento. A 
pesar de eso, parte de los yacimientos como 
Maşathöyük eran considerados pueblos 
fronterizos entre Hatti y el norte.

En el sexto capítulo (pp. 58-74), The 
East: Archaeology. The Upper Land, Azzi-
Hayaša, Išuwa, Andreas Müller-Karpe hace 
referencia a Neša como centro cultural e 
ideológico de la cultura hitita, aunque debido 
a su destrucción no llegó a detentar influencia 
política sobre el reino. En su artículo trata las 
principales ciudades de la región que han sido 
excavadas, especialmente la capital Šarišša, a 
la que dedica un estudio más pormenorizado 
de sus templos, fortificaciones y caminos. 

Claudia Glatz trata en el séptimo 
capítulo (pp. 75-88), The North: Archaeology, 
el norte anatolio, lugar frecuente de luchas 
entre los hititas y los Kaškas. En este capítulo 
se discuten los últimos planteamientos sobre 
los Kaškas, la visión que proporcionan las 
fuentes hititas sobre ellos, y su origen étnico. 
Glatz también recoge dos valoraciones 
recientes que superan estos debates. La 
primera, de Paul Zimansky4, sugiere que 
la visión de los Kaškas como el enemigo 
bárbaro del norte es un producto del 
imperialismo hitita; mientras que la segunda, 
de Ilgi Gerçek5,  propone que el término 

4 Zimansky, P. (2007). “The Lattimore model and 
Hatti’s Kaska frontier”, en E.C. Stone (Ed.), Settlemets 
and Society: Essays dedicated to Robert McCormick 
Adams. Los Angeles, 157-172.
5 Gerçek, I. (2012). The Kaska and the Northern 
Frontier of Ḫatti, Tesis inédita. Universidad de 

Kaškas en las fuentes hititas describiría a los 
disidentes políticos sin ninguna implicación 
cultural real. Aunque ambos planteamientos 
son novedosos, no hay que olvidarse que es 
una región de frontera y estas perspectivas 
pueden simplificar las interacciones 
producidas a lo largo del Bronce Antiguo.

En el octavo capítulo, South–Central: 
Archaeology (pp.89-105), Alvise Matessi y 
Bianca M. Tomassini Pieri concluyen que 
los textos hititas muestran un gran interés en 
la zona sur del centro de la península, que 
se puede corroborar especialmente por la 
numerosa presencia de cerámica del norte 
anatolio y los monumentos reales en la zona, 
mientras que aumentan los intentos de los 
reyes locales por obtener un mayor poder.

En el noveno capítulo (pp. 106-118), 
Central West: Archaeology, escrito por 
Kimiyoshi Matsumura y Mark Weeden, 
se atestigua la dificultad de hallar restos 
arqueológicos de los asentamientos, lo que 
podría indicar que se distribuían a los pies 
de los túmulos, como el caso de la ciudad 
de Gordio. Se discuten los motivos de 
esta posible distribución, aunque las tres 
principales causas pueden ser defensivas, 
religiosas o de aprovechamiento de la tierra 
arable. En conclusión, aceptan la visión 
de Claudia Glatz6 contraria a la idea de un 
imperio con un control centralizado, sino una 
red de áreas que compiten entre sí.

A los estudios arqueológicos del oeste 
anatolio corresponde el décimo capítulo (pp. 
119-133), The West: Archaeology. Sevinç 
Günel trata el oeste de la península anatolia, 
considerada una de las regiones más alejadas 
de la esfera hitita; aunque la arqueología 
demuestra una fuerte influencia hitita, al igual 
que micénica, en los importantes yacimientos 
de Troya, Beycesultan, Mileto y Éfeso. 

Michigan.
6 Glatz, C, Matthews, R y Schachner, A. (2009). “A 
landscape of conflict and control: Paphlagonia during 
the second millenium B.C.”, en R. Matthews y C. 
Glatz (Eds.), At Empire’s Edge: Project Paphlagonia 
Regional Survey in North Central Turkey. London, 
107-147. 
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En el undécimo capítulo, Kizzuwatna: 
Archaeology (pp. 134-145), Mirko Novák y 
Susanne Rutishauser muestran la importancia 
cultural de Kizzuwatna en el Imperio hitita, 
de la que toma numerosos ritos y cultos; 
mientras que la influencia hitita en esta región 
se puede atestiguar a través de la cerámica 
y la arquitectura, a pesar de que es, hasta el 
momento, muy fragmentada.

The Euphrates States and Elbistan: 
Archaeology, por Michael Brown y Tony J. 
Wilkinson, es el duodécimo capítulo (pp. 146-
158). En él, ambos autores concluyen que la 
región de Siria se encontraba en un período 
de fuertes relaciones internacionales que se 
combinaba con una etapa de concentración de 
la población en asentamientos clave, mientras 
descienden aquellos de carácter rural. En la 
región de Carchemish la influencia hitita y 
el control sobre el territorio es más evidente 
que en la región turca de Elbistan, propiciada 
claramente por la topografía natural, al servir 
los ríos de la zona como fronteras naturales. 
Esto también ha posibilitado que Carchemish 
sufriera un declive a la par que el Imperio 
hitita, mientras que las regiones adyacentes 
se vieron menos afectadas.

En el decimotercer capítulo The 
Northern Levant: Archaeology (pp. 159-
175), Jesse Casana concluye que la 
influencia política hitita está bien atestiguada 
en el norte del Levante, región densamente 
poblada en las llanuras y en las Tierras Bajas 
del río Orontes, y los estudios arqueológicos 
han demostrado que la influencia cultural del 
Imperio hitita aún permanece después de su 
destrucción. Aunque hasta ahora no se ha 
podido encontrar ningún monumento real en 
esta región y los restos de cerámica hitita son 
muy escasos, se espera que las publicaciones 
de las prospecciones y excavaciones de 
principios de este siglo puedan aportar 
nuevos datos sobre las huellas hititas en la 
región. 

La segunda sección comienza en 
el decimocuarto capítulo, Hattuša and 
Environs: Philology (pp. 179-199). Özlem 
Sir Gavaz, ofrece una síntesis de los 

estudios filológicos que intentan identificar 
la localización de varios asentamientos 
cercanos a la capital hitita; entre los que 
desatacan las asimilaciones de Ankuwa 
con Çadirhöyük, Arinna con Alacahöyük, 
y Zippalanda con Uşakli Höyük, mientras 
que otros necesitan un mayor estudio para 
concretar su localización.

En Central East: Philology, el 
decimoquinto capítulo (pp. 200-208), Aygül 
Süel, Mustafa Süel y Mark Weeden analizan 
los textos, especialmente los ligados al culto 
y oraculares de Ortaköy para localizar las 
cordilleras y asentamientos de la región hitita 
de Šapinuwa.

Metin Alparslan es el encargado 
del decimosexto capítulo (pp. 209-218), 
The East: Upper Land, Išuwa-Malitiya, 
Azzi-Hayaša Philology. Alparslan trata de 
configurar cómo la orografía del territorio, 
en especial las cordilleras montañosas, 
separa y distribuye los yacimientos de las 
Tierras Altas, Malatiya y Azzi-Hašaya. Esta 
orografía también es la causante de que los 
hititas pueden mantener un mayor control 
sobre los caminos de la zona de Malatiya, 
mientras que sobre las Tierras Altas este era 
menos efectivo.

En el decimoséptimo capítulo (pp. 
219-238), The North: Hanhana, Hattena, 
Ištahara, Hakpiš, Nerik, Zalpuwa, Tummana, 
Pala and the Hulana River Land, Carlo Corti 
estudia como una gran parte de las regiones del 
norte que pertenecían al Reino hitita antiguo 
sufrieron una disminución de territorio con 
la llegada de los Kaškas y el declive de la 
familia real durante el Reino Medio; hasta 
que las políticas del rey Hattusili III, de 
renovar los cultos ya existentes e introducir 
otros, ayudaron a recuperar la economía y la 
demografía de la región.

South Central: The Lower Land and 
Tarḫuntašša escrito por Massimo Forlanini 
es el decimoctavo capítulo (pp. 239-
252). Forlanini analizando varios de los 
textos reales, especialmente la Oración de 
Muwatalli, divide en tres regiones las Tierras 
Bajas y Tarḫuntašša. Esta última región, 
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elegida por el rey Muwatalli para fundar una 
nueva capital, continúa siendo protagonista 
de numerosos debates sobre su localización, 
que Forlanini recoge y sitúa en una amplia 
región que abarca la cuenca del Lago Suğla, 
Karadağ y Karaman. Este territorio, además, 
contaba con una importante situación 
geográfica, al conectar los caminos del oeste 
y centro de Anatolia con los pasos de los 
Montes Tauros. 

Mientras en el decimonoveno capítulo 
Central West: Philology (pp. 253-261), 
Stefano de Martino analiza el oeste central 
anatolio, la región que abarca la moderna 
ciudad de Ankara, mientras que su frontera 
sur estaría en el lago Tuz. A través de 
numerosos textos reales aporta información 
sobre varios asentamientos de esta región, 
como Durmitta que sitúa entre el lago Tuz 
y el río Kizilirmak, Kaiššiya en el actual 
territorio de Ankara o Mallidaškuriya, 
utilizada por Telepinu como lugar de exilio 
para su hija y su marido Alluwamma, situada 
en el área de Ankara y al sur de Kaiššiya.

En el capítulo vigésimo (pp. 262- 
280), The West: Philology, Max Gander 
hace una síntesis de los últimos estudios 
sobre el oeste anatolio, que cuentan con 
un gran auge debido a los actuales debates 
sobre su geografía y además ofrece un mapa 
alternativo de esta región, diferente al mapa 
basado en los estudios de J. D. Hawkins (p. 
280), situando el reino de Masa no lejano a la 
moderna Karaman, el reino del Río-Seha en 
la región actual del río Menderes, y Karkisa 
posiblemente entre la región anterior y el 
Reino de Lukka. 

Kizzuwatna and the Euphrates States: 
Kummaha, Elbistan, Malatya: Philology (pp. 
281-294) está escrito por J. David Hawkins 
y Mark Weeden. Los autores después de 
analizar las posibles localizaciones de 
los principales yacimientos, concluyen el 
capítulo situando la región de Kizzuwatna en 
la planicie de Cilicia, llegando a adentrase en 
la meseta anatolia.

Yoram Cohen firma el capítulo 
vigésimo segundo (pp. 295-310), The 

Historical Geography of Hittite Syria: 
Philology, donde recoge las localizaciones 
de los principales yacimientos de los valles 
del Éufrates y del Orontes.

A Commercial Geography of Anatolia: 
Integrating Hittite and Assyrian Texts, 
Archaeology and Topography (pp. 311-
318), está firmado por Gojko Barjamovic, 
quien analiza las rutas comerciales asirias 
desde Mesopotamia hasta Hatti. Para ello 
Barjamovic analiza los dos modelos de la 
geografía histórica anatolia, que difieren 
principalmente en la localización de los 
enclaves comerciales asirios de Durhumitt y 
Purušhaddum. Barjamovic rebate el modelo 
minimalista propuesto por Forlanini (p. 
317)7, que sitúa a Durhumit frente a frente a 
Purušhaddum, y ofrece un mapa alternativo a 
las rutas comerciales asirias, situando ambas 
ciudades en las áreas de los extremos de 
Hatti (p. 318).

El último artículo, Moving through the 
Landscape in Hittite Texts (pp. 319-323), de 
Jürgen Lorenz, trata la cuestión de los viajes 
en el Imperio hitita analizando brevemente 
la red de caminos y su conservación, la 
climatología de Anatolia y los festivales, y 
sus rutas, a los que acudía el rey hitita.

Finalmente, el libro se cierra con el 
apartado bibliográfico (pp. 326-387) y el 
índex (pp. 388-404). 

En conclusión, el libro editado por 
Mark Weeden y Lee Z. Ullmann es una obra 
cuidada, extensa y que reúne a gran parte de 
los especialistas en arqueología y filología 
hitita. Todos los estudios se apoyan por los 
mapas de la ilustradora Zenobia Homan, que 
cuentan con una gran calidad y ofrecen una 
síntesis de las localizaciones proporcionadas 
en cada artículo. La monografía ofrece 
al lector los avances y conclusiones que 
hasta ahora se han resuelto en el campo de 
la geografía histórica de Anatolia durante 

7 Forlanini, M. (2008). “The Historical Geography of 
Anatolia and the Transition from the Kārum-Period 
to the Early Hittite Empire”, en J.G. Dercksen (Ed.) 
Anatolia and the Jazira During The Old Assyrian 
Period (Old Assyrian Archive, Studies, vol. 3), 58-86.
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la Edad del Bronce, además de nuevas 
aportaciones, cuando es posible, por los 
autores. El gran trabajo de recopilar tanto 
estudios filológicos como arqueológicos 
en esta monografía supone la primera obra 
de estas características en el estudio de la 
arqueología del paisaje hitita y conforman 
un amplio y riguroso estudio de cada zona, 
que aportan nuevas y necesarias visiones en 
localizaciones geográficas aún disputadas y 
que servirán de apoyo para investigaciones 
posteriores en este campo. Así mismo es de 
destacar el extenso y actualizado apartado 
bibliográfico sobre el que se apoya cada 
artículo de esta obra.

Natalia Lodeiro Pichel


